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Puente Genil de mi alma con lágrimas de emigrante 
A las claritas del día esta carta he de darte. 
 
Benditas sean tus calles y el aroma que las baña, 
Que yo solo veo paredes en estas tan extrañas 
 
Echo de menos esa imagen de Jesús el Nazareno 
Paseando por mi puente el Viernes Santo eterno. 
 
Echo en falta tierra mía, mi cuartel y los hermanos, 
Una copita de vino mientras desfilan los Romanos. 
 
Los nervios de la primera vez que vestimos las figuras 
El recuerdo de los pontanos y de las mujeres su hermosura 
 
Qué pena no poder cantar con mis hermanos una saeta 
Que del “Batido” ya no recuerdo la letra. 
 
La túnica que vestía, mi túnica de rebateo, 
La perdió el olvido en el cajón del deseo. 
 
Que gratos amaneceres en el Grupo con mis hermanos, 
Qué alegría oír hablar de nuestra tierra "pa" los pontanos. 
 
Ya no puedo, mas mil veces te lo he rezado. 
Mándame a mi tierra, quiero estar a su lado. 
 
Maldito sea el trabajo que separa al hombre de su tierra, 
Como se separan los trozos del jarrón cuando se quiebra. 
 
Qué pena no poder ver tu espalda azotada, 
Qué triste humilde me siento, que vida desesperada 
 
Puente Genil de mi alma con lágrimas de emigrante 
Desde lo alto del puente yo me muero por mirarte 
 
Por oler a humedad cuando la lluvia tu tierra invade 
Por rezar a mi Calvario y vestirme de cofrade 
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Como se pueden pagar las subidas a los Romanos 
No hay dinero que doblegue el cariño por los hermanos. 
 
Cómo se puede olvidar la noche del Jueves Santo 
Donde la esperanza cubre al pueblo con su verde manto. 
 
Señor no me tengas tanto tiempo fuera, 
Que si no veo tus calles es como si no viera. 
 
Ayúdame a encontrar el camino de vuelta a casa, 
Que llevo el corazón roto y el alma del asa 
 
No hay recuerdo más sincero, que en un estrecho balcón, 
Agolpados en mi grupo para ver al Amor. 
 
Ni música más dulce oír cuando cocinas entre carreras 
En el salón del Clan miles de cuarteleras. 
 
Que la vista pierda si eso no vuelvo a ver 
Que a los nuevos hermanos no pueda conocer 
 
Falta me hace verte pasar a mi lado 
Y creer en el milagro ‐  como Tú‐  resucitado 
 
Maldita sea el trabajo que separa al hombre de su tierra 
Como se separan los trozos del jarrón cuando se quiebra 
 
Yo he de acompañarte para encontrar la bondad 
Enséñame a vivir Madre de la Soledad 
 
Puente Genil de mi alma con lágrimas de emigrante 
Yo sueño con tenerte y poder disfrutarte. 
 
No hay nada tan dulce que el Miércoles Santo tarde, 
Cuando te enfundas la túnica y el cordón has de atarte. 
 
Fijas la chapa al pecho, como si grabada a sangre, 
Y un cirio en la mano, para cuando la fuerza falte. 
 
No hay nada como pasear por la calle vestido de manantero, 
Para gritar viva el Grupo al pueblo entero. 
 
Y recibir las visitas mostrando lo que has hecho 
Con mis hermanos hice palacios en el cielo. 
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Cuando la noche del Jueves Santo va dejando a la mañana 
Cientos de gentes se agolpan para ver a Dios en su plaza 
 
Las lágrimas brotan, como de un manantial saladas 
Y nos encomendamos al Padre otro año acaba 
 
Ya falta menos, otro año que me la graban 
Hay Nazareno, cuándo escucharé tu Diana 
 
Cuándo veré las reverencias de mis figuras 
Sigo contando las lunas una a una 
 
Cuándo sentirá mi quebrada y rota espalda, 
El peso de tu trabajadera que a mí me falta 
 
Y poder alzarte de un golpe al cielo, 
Y demostrarte madre mía lo que te quiero. 
 
Maldita sea el trabajo que separa al hombre de su tierra, 
Como se separan los trozos del jarrón cuando se quiebra 
 
No me digas más que debo continuar sin miedo 
Dame fuerzas no me olvides María Santísima del Consuelo 
 
Puente Genil de mi alma con lágrimas de emigrante 
Yo me muero cuando antes esta carta darte 
 
Puente Genil de mi alma se que te estoy perdiendo 
Y me vuelvo loco cuando te miro y no te recuerdo 
 
Puente Genil de mi alma cruzare el rio por el huerto 
Eso te lo juro yo aunque vaya muerto 
 
Puente Genil de mi alma 
Tú eres mi consuelo 
Tú eres mi única calma. 


